Razón y cambio en América Latina by Gómez Santibáñez, Guillermo
4  / Universidad y Pensamiento / Año 1 - Revista 01 - Abril - Julio 2014 / CIELAC 
Los estudios sobre América Latina resultan hoy una 
tarea ardua, desafiante y compleja, pues se trata de 
una realidad pluricultural construida a partir de una 
multiplicidad de influencias, como la comprensión 
de otras miradas, de otros modos de ser y de 
entender la complejidad de la construcción del “otro”, 
ahora no desde la perspectiva centro-periferia del 
logos europeo, sino desde la diversidad cultural y 
desmitificada de nuestro logos ancestral y originario. 
Desde esta autoconciencia surge la pregunta por 
nuestra identidad cultural latinoamericana más 
propia y específica, y su diferencia con la cosmovisión 
colonialista europea, que por consecuencia nos lleva 
a establecer premisas e hipótesis que puedan crear 
condiciones de posibilidad para un relato histórico, 
que en su interpretación social pueda ayudarnos a 
explicar y generar proyectos de cambio social en las 
estructuras sociales y en las relaciones de poder en 
nuestra realidad latinoamericana.
Pensar Latinoamérica nos compromete entonces y 
nos impone el desafío epistemológico de aspirar; como 
decía Andrés Bellos en 1848; a la independencia 
del pensamiento, lo que en otras palabras significa 
un pensamiento que pone como condición la 
autoconciencia de pueblo históricamente situado 
y negado en su ser, para satisfacer sus exigencias 
de libertad. Esta realidad pensada y “despensada” 
(Heidegger) desde el logos americano, pero con 
conceptos y categorías de la filosofía universalista, nos 
advierte sin embargo, como una nota al pié de página, 
que el paradigma filosófico heredado y exógeno, es 
instrumental y no cumple funciones en sí misma sino 
que se adapta y reenfoca para el objetivo señalado 
(Arriagada-Kehl: 2002).
Nuestra América debe ser imaginada desde una 
unidad diferenciada, en el que se implican puntos de 
vistas como el geoeconómico, social, político y cultural. 
Más allá de sus trazos comunes, ella representa 
un problema por sus diversidades profundas, su 
pluralidad étnica y por su construcción incompleta. 
Quince Duncan, en su conferencia dictada en el VII 
Congreso de Estudios Latinoamericanos en San José, 
Costa Rica, del año 2005; donde tuve la ocasión 
de participar, señalaba que la crisis de identidad 
latinoamericana estaba dada por el “complejo de 
blancos” que acompaña el imaginario mestizo y que 
en América Latina persiste entre los intelectuales y 
entre los sectores de la clases económica y políticas 
la idea de afirmarse como nación blanca. El “complejo 
de blanco” en América Latina da la premisa que el 
problema identitario constituye un eje de análisis 
que es transversal al mismo ser latinoamericano en 
una situación dicotómica y en una continua escisión 
de su conciencia. Esto se daría por tres situaciones 
implicadas: dice Duncan: a) identidad aspirada o 
deseo de ser blanco como el europeo. b) identidad 
denegada porque los europeos no consideran al 
latinoamericano como blancos c) identidad rechazada, 
la no aceptación de su propia realidad identitaria. Esta 
realidad se desprende a partir de tres elementos 
históricos que habría que analizarlos con detención: 
primero, la herencia colonial del sistema de castas, 
segundo la fascinación de las élites culturales con la 
cultura europea; y, tercero, el temor y rechazo de la 
diversidad étnica que sufren estas mismas élites.
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Lo referido anteriormente es un pequeño reflejo, 
dentro de una gran variedad de líneas investigativas 
y de la necesidad del renacimiento de los estudios 
latinoamericanos por parte de los intelectuales que 
integran la academia universitaria. Este desafío viene 
a llenar un vacío existente en muchas universidades 
de América Latina, que no cuentan con un centro 
dedicado a los Estudios Latinoamericanos como 
disciplinas especializadas. El desarrollo de un 
proyecto de Estudios Latinoamericanos dentro de 
la Universidad, como espacio de investigación y 
sistematización, tiene el propósito de constituirse en 
un espacio de reflexión y diálogo entre las humanidades 
y las ciencias sociales, posibilitando de ese modo un 
eje epistemológico sobre el subcontinente americano, 
además de una articulación y recreación de las 
diversas tradiciones intelectuales Latinoamericanas.
Hemos sido por siglos atormentados por una sombra 
fantasmal, que como una maldición nos ha creado el 
complejo de blancos y nos ha hecho negar nuestros 
orígenes, asumiendo una posición de inferioridad, 
de memorias ocultas, de pueblos sin historias, 
de desigualdades eternas. Hemos heredado una 
racionalidad moderna extraviada y sin sentido, que 
legitima discursos dominantes construidos a partir 
de Platón, Aristóteles, Agustín, Tomás de Aquino, 
Descartes, Kant, Hegel, Comte, Nietzche etc. (Ritman: 
2008)
La razón cultural de occidente ha sido colonialista 
y dominante, e instrumento de la modernidad 
como proyecto civilizatorio. Por esta razón, 
los Estudios Latinoamericanos, en 
relaciones interdisciplinarias, y 
bajo un pensamiento crítico 
son fundamentales 
en nuestra 
Universidad. Ellos constituyen un espacio de 
resistencia al pensamiento único, que identifica la 
erudición falsa y establece prioridades al momento 
de construir conocimiento en una agenda plural y 
científica.
La dinámica de los estudios sociales en América 
Latina, su metodología y metódica, tienen un carácter 
multidisciplinario, y posibilita el acercamiento de 
visiones, enfoques y tratamientos epistémicos 
colectivos para poder reconstruir y recrear teorías 
sociales con la intención de aspirar a alcanzar una 
comprensión omniabarcante de nuestra realidad; lo 
que viene a generar así horizontes interpretativos de 
saberes interconectados.
Desde esta necesidad epistemológica ponemos 
en circulación nuestra REVISTA UNIVERSIDAD Y 
PENSAMIENTO (REVUP), dedicada a los estudios 
sociales y políticos y cuyo desafío será investigar la 
realidad Latinoamérica y producir conocimiento 
científico interdisciplinario. Al respecto, partimos de la 
base que estudiar América Latina implica intersección 
y conexión entre saberes y formas para desarrollar 
un pensamiento crítico, que enfrente tendencias, 
corrientes y teorías.  Es por ello que la realidad 
histórica, social, política y filosófica de los Estudios 
Latinoamericanos no debe perder su importancia 
y relevancia, tampoco los enfoques científicos y 
relaciones interdisciplinarias y multidisciplinarias que 
nos permiten enfrentar nuevos retos y evacuar viejas 
preguntas vinculadas a nuestros modelos culturales 
identitarios. 
